


Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?”: pág. 326-352.

CAPÍTULO IV: NUEVA EVANGELIZACIÓN Y SALIDA A LAS PERIFERIAS, ¿EN QUÉ QUEDAMOS?

¿Por qué puso Juan Pablo II su esperanzan de la Nueva Evangelización 

en los nuevos movimientos eclesiales?

¿Es verdad que San Juan Pablo II puso gran parte de su esperanza de la 

Nueva Evangelización en los nuevos Movimientos Eclesiales? 

No podemos obviar la importancia de esta sentencia de la encíclica Remetoris 

Missio, que reza así: “Los nuevos movimientos representan un verdadero don 

de Dios para la evangelización y para la actividad misionera propiamente 

dicha” (72). Desde el convencimiento de que esta afirmación de Juan Pablo II, 

en sintonía con el resto de su magisterio, pretende sencillamente ofrecer a la 

toda la Iglesia el testimonio de la dimensión misionera de los nuevos carismas 

suscitados por el Espíritu en nuestro tiempo, para su utilidad y provecho 

apostólico, conviene aproximarnos a la identidad y misión eclesial de los 

nuevos movimientos, a su concreta dimensión evangelizadora, a la impronta 

carismática que dicha dimensión ofrece a la misión de la Iglesia, y a algunas 

experiencias testimoniales de la misma.   

No podemos hoy hablar de la actualidad de la Iglesia, sin hablar de las 

nuevas experiencias carismáticas en su seno como: La Renovación 
Carismática, Comunión y Liberación, Schöenstatt, Comunidad de San 

Egidio, Comunidades Neocatecumenales, Focolares u Obra de María, 

Cursillos de Cristiandad, Hakuna, etc... La lista sería interminable, tanto 
entre los más desarrollados como entre los menos, entre los que se 

llaman movimientos como entre los que prefieren otro tipo de 
expresiones como comunidades eclesiales, y que canónicamente se 

adaptan a diversas nomenclaturas organizativas, como son 

fundamentalmente las asociaciones públicas o privadas de fieles, pero 
también los institutos seculares, o los diversos tipos de fraternidades, 

ya sean laicales como sacerdotales. 
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➢ Más de uno se puede preguntar: Pero ¿qué es lo que define realmente a un movimiento 

como tal en la Iglesia? 

Los eclesiólogos están interesados en buscar la definición más precisa, así como la lista de 

las características determinantes del fenómeno, pero no es nada fácil. Y esto por tres razones: 

• Porque los nuevos movimientos no son realidades terminadas, sino en pleno desarrollo 

y configuración, con el dinamismo propio de verdaderas irrupciones carismáticas, algunos 

aún en época de fundación, con carismas personales muy especiales y creativos.

• Porque no a todos los teólogos les resulta fácil estudiar estas realidades carismáticas 

vivas y algunos tienden a usar una metodología claramente inadecuada, como si se 

pudiese diseccionar en el laboratorio una realidad viva y vivificante como se disecciona un 

cadáver, con complejas y predeterminadas clasificaciones teológicas que no tienen nada que 

ver con ellos, con moldes que no les corresponden, porque la novedad que aportan, entre 

otras muchas cosas, rompe esos moldes.

• Porque incluso el término movimiento es un término problemático: no todos los 

movimientos lo aceptan, porque depende del conjunto de connotaciones que se le quiera 

atribuir a su significado.

Ha habido varios intentos de clasificación 

de los movimientos, con mayor o menor 

criterio eclesiológico, como son los de los 

italianos Favale y Secondin, o la de los 

españoles Guerra y Floristán. Suelen 

carecer de una suficiente aproximación a 

los carismas, y adolecen de un cierto 

prejuicio ideológico. Me parece muy 

acertada la propuesta de Jesús 

Castellano de la necesidad de un criterio 

objetivo de investigación sobre los 

movimientos, única base sobre la que 

poderse apoyar cualquier aventurado 

intento de clasificación.
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➢ Habría que empezar a decir que “no es” un movimiento eclesial: 

• No es una “agregación” que haría referencia a algo demasiado genérico, impreciso e 

inclasificable. 

• Tampoco es un “grupo”, que haría referencia a una realidad poco organizada, espontánea, 

sin normas fijas. 

• Se distinguiría incluso también del término “asociación”, término familiar para el derecho 

canónico, que supone ya un “estar juntos” con objetivos comunes, compromisos 

determinados, y una más precisa fisonomía. 

➢ En realidad, los movimientos, aunque canónicamente puedan usar el concepto de 

“asociaciones de fieles”, privadas o públicas, son otra cosa: añaden a la asociación un 

modo diverso de ser, un toque, un estilo. En definitiva, añaden algo tan determinante y decisivo 

como es el ser un carisma.

• Por eso no llamaríamos movimientos a las federaciones y asociaciones internacionales de 

profesionales católicos: periodistas católicos, médicos católicos, juristas católicos. 

• Como no es tampoco, si ponemos en el aspecto carismático el elemento determinante, 

iniciativas laicales de primera magnitud como es la Acción Católica, que, por su singular 

dependencia directa de los obispos diocesanos, se constituye como “acción” de los laicos 

integrada por la estructura eclesial básica y local, por las diócesis y las parroquias.

En cambio, sí que podríamos incluir en 

esta categoría de los nuevos 

movimientos eclesiales a aquellas 

nuevas formas de vinculación laical a 

los carismas religiosos de amplía, 

fecunda y de siglos atrás arraigada 

presencia evangelizadora. Y esto en 

tanto en cuanto, aun tratándose de 

veteranos carismas, la integración que 

ahora ofrecen de la participación de los 

laicos en su seno, sin duda nueva y 

novedosa, los convierte en verdaderos 

movimientos carismáticos, en los que 

hay clérigos, religiosos, religiosas, y 

laicos. De muchos de ellos resulta 

evidente por el testimonio legado de sus 

fundadores, que si los hubiesen 

fundado hoy los habrían conformado 

más como movimientos eclesiales que 

como congregaciones religiosas.  
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Sin entrar aquí en el problema de la definición de un movimiento o de una comunidad eclesial, ni en 

la cuestión de su inserción eclesial, nos interesa aquí delimitar sucintamente las principales 

características distintivas de los mismos, desde un punto de vista a la vez eclesiológico y 

sociológico:

• Comunidades y Movimientos Eclesiales: Carismas que no se identifican con una sola 

vocación en la Iglesia, ni siquiera con una sola necesidad, un ámbito peculiar de evangelización o 

de transformación eclesial y social, sino que más bien se identifican con la propuesta de una 

nueva espiritualidad, valida para todos y para todo, que, desde un aspecto determinado de la 

experiencia cristiana, ofrece una nueva síntesis vital de toda la vida cristiana.

• Principalmente laicales: Aunque a ellos pertenecen o se vinculan espiritualmente sacerdotes 

diocesanos, religiosos y religiosas, e incluso obispos (de modos diversos, en cuanto ámbito de 

acompañamiento espiritual), no identificándose con ninguna vocación, nacen y se desarrollan 

con una especial impronta laical, y con un especial protagonismo de los laicos.

• Espiritualidad bautismal: Precisamente porque sus espiritualidades no se especifican por 

vocaciones eclesiales, sino por carismas eclesiales, estás se identifican con la llamada universal 

a la santidad y se basan fundamentalmente en el bautismo, la palabra de Dios, la comunión 

eclesial y la presencia transformante en el mundo, características a su vez, sin especificidad 

ministerial ni consagrada alguna, de la espiritualidad laical. 

Uno de los signos de los nuevos 

movimientos, según el historiador 

Fidel González, es su modo de 

revitalización de la vocación laical que 

ayuda a “superar una tentación 

continua en la historia de la Iglesia y 

hoy especialmente amenazadora: la 

de la clericalización de la Iglesia por 

parte los clérigos, o la de la auto-

clericalización de los mismos laicos 

por ellos mismos o por algunos 

clérigos”.
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• La universalidad y la misionalidad: Se trata de movimientos de rápida expansión por todo el 

mundo, sobre todo en sus primeras décadas tras su fundación. Especialmente capaces de penetrar 

la vida cristiana en los ambientes más difíciles y secularizados, sobre todo en los “nuevos areópagos 

de nuestro tiempo”, de los que ya hemos hablado.

• La intensa experiencia de la comunión: sería su característica común más interna, en cuanto 

respuesta a dos retos diversos: el reto, en el seno de la Iglesia, de una renovada eclesiología de 

comunión, y de una llamada a retomar la experiencia más originalmente cristiana, con las primeras 

comunidades como referente histórico; y el reto de la sociedad, que pide a gritos ámbitos 

comunitarios para los que no basta el fenómeno del asociacionismo (afiliación en torno a unos fines 

específicos), sino que demanda la experiencia de la acogida, la compenetración, la familiaridad, 

etc... 

• Una escuela de vida: Dice José Luis Restán que “La adhesión al carisma permite a quienes la 

viven, su vinculación a una historia, a un lugar y a una forma de enseñanza. A través de un 

encuentro humano, se exaltan sus razones, su afecto y su responsabilidad dentro de la gran morada 

de la Iglesia. Se trata en primer lugar de una personalización de la fe (…): el carisma describe un 

itinerario, una educación en la fe.

• Capacidad de expresión de la totalidad: No sólo porque cualquier inserción eclesial auténtica no 

parcializa, sino porque precisamente su determinación carismática ofrece una especie de micro-

experiencia de universalidad eclesial.

Y ofrece una forma (hecha de 

palabras y rostros concretos) a 
través de la cual la persona es 

sostenida en la memoria de Cristo, 

aprende a través de una corrección y 
una caridad continua a valorarlo todo 

según esa memoria, y a construir 
sus relaciones en la vida familiar y 

social como expresión de la misma. 

De esta forma se realiza un 
verdadero camino de conversión, en 

el que progresivamente la fe se hace 
fuente y criterio de la vida en sus 

intereses cotidianos: trabajo, familia, 

educación, cultura, compromiso 
social y político.
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➢ En la Plaza Mayor de la Cristiandad estaba la Iglesia del tercer milenio cristiano: 

con el Sucesor de Pedro, con los cardenales y obispos, con Chiara Lubich (Focolares), 

Kiko Argüello (Neocatecumentales), don Giusanni (Comunión y Liberación), el profesor 

Riccardi (Comunidad de San Egidio) y otros Fundadores de Movimientos y 

comunidades cristianas. A partir de aquella noche los movimientos intensificaron 

notablemente la comunión entre ellos y con las Iglesias particulares. En cientos de 

países se repitió en los años sucesivos, y se sigue repitiendo, un “Pentecostés´98”.

➢ Después de aquel día nadie ha puesto en duda, si alguien lo dudaba antes, que 

entre los adjetivos que se le pueden poner a San Papa Juan Pablo II como seña de 

identidad de su largo pontificado uno de ellos es el de “El Papa de los Movimientos”. 

➢ Por la confianza de San Juan Pablo II en los nuevos movimientos, no para 

ninguna “cruzada de restauración de la cristiandad”, sino para una “Nueva 

Evangelización”, con la que, entre otras cosas, asume y potencia el espíritu de 

diálogo, la libertad religiosa, y la centralidad de la preocupación por el hombre, propias 

de la renovación conciliar, de la que San Juan Pablo II no sólo no fue ningún retractor, 

sino su más profundo y prolijo promotor, en sus veinticinco años de pontificado, 

decisivos para la extensión y el arraigo de la renovación eclesial de la segunda mitad 

del siglo XX y del inicio del XXI.

JUAN PABLO II: “En el camino ha habido 

presunciones, prejuicios, intemperancias, tensiones e 

incomprensiones, que han sido una dura prueba para 

conocer la singularidad genuina y la fidelidad de los 

Movimientos (…) A partir de ahora, se abre una 

nueva etapa: la de la madurez eclesial (….) Los 

Movimientos sois la respuesta providencial al 

dramático desafío de este fin de milenio en el que 

una sociedad secularizada no parece querer saber 

nada con el Espíritu”.
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➢ Uno de los principales valores de los movimientos lo encuentra el Papa Magno en el hecho 

de que, “en el contexto de una sociedad pluralista y fraccionada y sobre todo en un mundo 

secularizado, las diversas formas asociadas pueden representar, para muchos, una preciosa 

ayuda para llevar una vida cristiana coherente con las exigencias del Evangelio y para 

comprometerse en una acción misionera y apostólica”. 

➢ De tal modo que considera a los movimientos en la vanguardia de una nueva 

evangelización basada no tanto en el discurso como en el testimonio misionero. Dirigiéndose en 

1991 al Consejo Pontificio para los Laicos, reconocía en los nuevos movimientos la singular 

capacidad para “comunicar al otro las razones de la experiencia misma de la propia conversión”.

➢ Ante los recelos y las prudencias que suscita siempre en la Iglesia lo nuevo, ya el Papa polaco 

insistió en que “tanto los pastores como los fieles laicos deben saber acoger este don con 

gratitud”. 

➢ En la Encíclica Redemtoris Missio escribía a este propósito: “Cuando se integran con humildad 

en la vida de las Iglesias locales y son acogidos cordialmente por obispos y sacerdotes en las 

estructuras diocesanas y parroquiales, los movimientos representan un verdadero don de Dios 

para la nueva evangelización y para la actividad misionera propiamente dicha. Por tanto, 

recomiendo difundirlos y valerse de ellos para dar nuevo vigor, sobre todo entre los jóvenes, a la 

vida cristiana”.

El Padre Joaquín Allende, del 

Movimiento Shoënstatt, contaba en 

una entrevista como encontrándose en 

la Jornada de la Juventud de Santiago 

de Compostela en 1989 con varios de 

los líderes de los movimientos, 

llamados por él como “catequistas” en 

las Jornadas, les hacía una singular 

confesión: “confío en que ustedes se 

quieran y se ayuden, que los hombres 

de Espíritu de este tiempo no rivalicen 

entre si como los grandes fundadores 

de otros tiempos”.
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➢ Desde el punto de vista eclesiológico, la gran novedad de este magisterio, inspirado en la teología 

de la permanencia de los perfiles (fundamentalmente, perfil petrino y perfil mariano) de la Iglesia de Von 

Balthasar, consiste en “la co-esencialidad de los movimientos en la vida de la Iglesia junto a la 

jerarquía”. 

➢ Expresión que aparece en boca de Juan Pablo II por vez primera en 1991, y que luego será central en 

los dos discursos papales de Pentecostés´98: “En la Iglesia, tanto el aspecto institucional como el 

carismático, tanto la jerarquía como las asociaciones y movimientos de los fieles, son coesenciales y 

contribuyen a la vida, a la renovación, a la santificación, aunque de modo diverso”.

➢ Los movimientos, como expresión singular de la vitalidad carismática de este tiempo, 

expresarían de algún modo la presencia y la asistencia de María, madre que reúne y genera 

continuamente la novedad de la vida en Cristo, junto a la presencia y asistencia de Pedro, expresada en 

el Papa y en los sucesores de los apóstoles, garantes de la unidad en la fidelidad al verdadero don del 

Espíritu, y de la continuidad de sus dones sacramentales.

➢ ¿En qué consiste el ímpetu de penetración evangelizadora en los diversos ámbitos de la sociedad 

propio de los nuevos movimientos? Este vanguardismo evangelizador no ha sufrido en ellos las 

dialécticas entre misión interior y exterior, por su “incipiente universalidad”, y porque su predilección por 

estos nuevos areópagos no se da sólo en las sociedades con raigambre cristiana secularizadas, sino en 

todos los países y culturas, cuales sea su etapa en el proceso misionero.

Tampoco se trata de una 

opción programática, sino 

de una vocación 

carismática, de una llamada 

que surge del carisma de 

los movimientos, y que se 

expresa en la espiritualidad 

concreta que se da y se 

recibe en ellos. Ciertamente 

sólo desde la espiritualidad, 

y desde una espiritualidad 

marcada por esta impronta, 

se sostiene la vocación 

misionera hacia los nuevos 

areópagos de la misión ad 

gentes
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➢ La Nueva Evangelización fue para Benedicto XVI el gran legado que le había dejado 

su antecesor, San Juan Pablo II, y que todo su pontificado, todo su magisterio, y todas 

sus iniciativas, fueron encaminadas al desarrollo de la Nueva Evangelización. Él mismo lo 

explicaba así en su exhortación apostólica Verbum Domini sobre la Palabra de Dios: 

“Al alba del tercer milenio, no sólo hay todavía muchos pueblos que no han conocido la 

Buena Nueva, sino también muchos cristianos necesitados de que se les vuelva a anunciar 

persuasivamente la Palabra de Dios, de manera que puedan experimentar concretamente la 

fuerza del Evangelio. Tantos hermanos están bautizados, pero no suficientemente 

evangelizados. Con frecuencia, naciones un tiempo ricas en fe y vocaciones van perdiendo 

su propia identidad, bajo la influencia de una cultura secularizada. La exigencia de una 

nueva evangelización, tan fuertemente sentida por mi venerado Predecesor, ha de ser 

confirmada sin temor, con la certeza de la eficacia de la Palabra divina” (96).

➢ En la homilía de la inauguración de la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 

obispos sobre “La Nueva Evangelización para la transmisión de la fe cristiana” 

(inaugurada el 7 de octubre 2012), el Papa propuso algunas claves fundamentales que 

dan cuenta de su personal aportación a la reflexión sobre la Nueva Evangelización.
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➢ Explicaba el Papa: “La Iglesia existe para evangelizar. Fieles al mandato del 

Señor Jesucristo, sus discípulos fueron por el mundo entero para anunciar la 

Buena Noticia, fundando por todas partes las comunidades cristianas. Con el 

tiempo, estas han llegado a ser Iglesias bien organizadas con numerosos fieles. En 

determinados periodos históricos, la divina Providencia ha suscitado un renovado 

dinamismo de la actividad evangelizadora de la Iglesia. Basta pensar en la 

evangelización de los pueblos anglosajones y eslavos, o en la transmisión del 

Evangelio en el continente americano, y más tarde los distintos periodos 

misioneros en los pueblos de África, Asía y Oceanía. (…) También en nuestro 

tiempo el Espíritu Santo ha suscitado en la Iglesia un nuevo impulso para anunciar 

la Buena Noticia, un dinamismo espiritual y pastoral que ha encontrado su 

expresión más universal y su impulso más autorizado en el Concilio Ecuménico 

Vaticano II” . 

➢ Benedicto XVI, a continuación, recordó que “este renovado dinamismo de 

evangelización produce un influjo beneficioso sobre las dos ramas especificas que 

se desarrollan a partir de ella, es decir, por una parte, la missio ad gentes, esto es 

el anuncio del Evangelio a aquellos que aun no conocen a Jesucristo y su mensaje 

de salvación; y, por otra parte, la Nueva Evangelización, orientada principalmente a 

las personas que, aun estando bautizadas, se han alejado de la Iglesia, y viven sin 

tener en cuenta la praxis cristiana”. 

Empezó situando la Nueva Evangelización en el contexto 

de los grandes hitos de la Iglesia, ejemplarizándolo con la 

proclamación como doctores de la Iglesia de dos gigantes 

del impulso misionero de la Iglesia, el español San Juan 

de Ávila, del siglo XVI, y “dotado de un ardiente espíritu 

misionero”, y la alemana Santa Hildegarda de Bingen, del 

siglo XII, dotada de “espíritu profético y de intensa 

capacidad para discernir los signos de los tiempos”. Si los 

dos fueron considerados por Benedicto XVI ejemplos de 

renovación misionera, en el caso del santo patrono del 

clero español las coincidencias con la Nueva 

Evangelización, salvando las distancias temporales y 

eclesiales de cuatro siglos, son llamativas, ya que San 

Juan de Ávila quiso embarcarse desde Sevilla a las 

Américas como intrépido misionero, y termino viviendo esa 

misma vocación en la patria que lo vio nacer, pero sin 

duda necesitada también entonces de una “re-

evangelización”. 
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➢ Los dos objetivos de la Nueva Evangelización se distinguen por dos 

conceptos conectados y complementarios: El descubrimiento de Jesucristo, 

y redescubrimiento de la fe. Sólo con esta distinción podemos descubrir una 

sutil clarividencia teológica: los alejados de la fe cristiana y de la vida de la 

Iglesia no van a poder “descubrir” de nuevas la fe, porque para bien o para mal, 

según los casos, ya la descubrieron con anterioridad, sino que deben 

“redescubrirla”, y la clave para redescubrirla esta en un verdadero nuevo 

descubrimiento, el descubrimiento de Jesucristo, es decir, el encuentro con 

Jesucristo. 

➢ ¿Acaso el denominador más común en los diversos modos y formas de la 

experiencia de la secularización (que ha llevado a multitudes de personas en 

los países de raigambre cristiana) no ha sido que catequizados en la fe, nunca 

recibieron ni siguen recibiendo de verdad el primer anuncio de la fe, nunca 

experimentaron personalmente un encuentro personal con Cristo? 

➢ Resuena así con gran luminosidad aquel texto ya recordado en esta 

reflexión que ha quedado como el más señero y programático de 

Benedicto XVI: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 

gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que 

da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCE, 1).
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➢ En el motu proprio Ubicumque et semper con el que se crea el dicasterio “para la 

promoción de la Nueva Evangelización”, Benedicto XVI deja bien clara su visión 

sintética sobre el significado y el desafío de la Nueva Evangelización:

“Por tanto, haciéndome cargo de la preocupación de mis venerados predecesores, 

considero oportuno dar respuestas adecuadas para que toda la Iglesia, dejándose 

regenerar por la fuerza del Espíritu Santo, se presente al mundo contemporáneo con 

un impulso misionero capaz de promover una nueva evangelización. Esta se refiere 

sobre todo a las Iglesias de antigua fundación, que viven realidades bastante 

diferenciadas, a las que corresponden necesidades distintas, que esperan impulsos de 

evangelización diferentes: en algunos territorios, en efecto, aunque avanza el 

fenómeno de la secularización, la práctica cristiana manifiesta todavía una buena 

vitalidad y un profundo arraigo en el alma de poblaciones enteras; en otras regiones, en 

cambio, se nota un distanciamiento más claro de la sociedad en su conjunto respecto 

de la fe, con un entramado eclesial más débil, aunque no privado de elementos de 

vivacidad, que el Espíritu Santo no deja de suscitar; también existen, lamentablemente, 

zonas casi completamente descristianizadas, en las cuales la luz de la fe está confiada 

al testimonio de pequeñas comunidades: estas tierras, que necesitarían un renovado 

primer anuncio del Evangelio, parecen particularmente refractarias a muchos aspectos 

del mensaje cristiano”.
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➢ Por su novedad, conviene también recordar una propuesta muy concreta que 

Benedicto XVI hizo con respecto a la Nueva Evangelización. Benedicto XVI, 

añadiendo al símil del “areópago” como lugar de encuentro con los ámbitos 

existenciales de la modernidad distanciados o ajenos a la impronta cristiana, 

promovió por parte de la Iglesia la recreación de aquel “Atrio de los gentiles” del 

templo de Jerusalén para buscar el encuentro y el diálogo, sin pretensiones ni 

imposiciones, con el mundo de hoy. Para Benedicto XVI se trataba de una 

concreción arriesgada de la Nueva Evangelización, en tanto en cuanto suponía 

establecer un diálogo, en la línea de San Pablo VI en Ecclesiam Suam.

➢ En un video mensaje hizo a un nutrido grupo de jóvenes, creyentes y no 

creyentes, reunidos en el atrio de Notre-Dame de Paris, explicó que: “en aquel 

lugar podían encontrarse con los escribas, hablar de la fe e incluso rezar al Dios 

desconocido. Y si, en aquella época, el atrio era al mismo tiempo un lugar de 

exclusión, ya que los gentiles no tenían derecho a entrar en el espacio sagrado, 

Cristo Jesús vino para derribar el muro que separaba a judíos y gentiles. Reconcilió 

con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando 

muerte, en él, al odio. Vino y trajo la noticia de la paz…, como San Pablo nos dice 

(cf. Ef 2, 14-17)” 

¿Qué “atrio de los gentiles” rememoraba? Veinte años 

antes de Cristo, el rey Herodes dio inicio a los grandes 
trabajos de renovación, casi de reestructuración, del templo 

de Jerusalén, el segundo, el que fue construido después del 

Exilio. Además de las áreas reservadas a los miembros del 
pueblo de Israel (hombres, mujeres, sacerdotes) en este 

templo había un espacio en el que todos podían entrar, 
judíos y no judíos, circuncisos e incircuncisos, miembros o 

no del pueblo elegido, personas educadas en la Ley y 

personas que no lo eran. Era un lugar abierto, donde se 
reunían rabinos y maestros de la Ley dispuestos a escuchar 

las preguntas de la gente sobre Dios, y a responder en un 
intercambio respetuoso y misericordioso. Este espacio era el 

atrio de los gentiles o paganos, en latín el atrium gentium, un 

espacio que todos podían atravesar y en el que podían 
permanecer, sin distinciones de cultura, lengua o profesión 

religiosa, un lugar de encuentro y de diversidad.
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➢ La reflexión que les ofrecía a aquellos jóvenes y la propuesta que les hacía es 

sumamente sugestiva: “Hoy en día, muchos reconocen que no pertenecen a ninguna 

religión, pero desean un mundo nuevo y más libre, más justo, y más solidario, más 

pacífico, y más feliz. Al dirigirme a vosotros, tengo en cuenta todo lo que tenéis que 

deciros: los no creyentes queréis interpelar a los creyentes, exigiéndoles, en particular, 

el testimonio de una vida que sea coherente con lo que profesan y rechazando cualquier 

desviación de la religión que la haga inhumana. Los creyentes queréis decir a vuestros 

amigos que este tesoro que lleváis dentro merece ser compartido, merece una pregunta, 

merece que se reflexione sobre él. La cuestión de Dios no es un peligro para la 

sociedad, no pone en peligro la vida humana. La cuestión de Dios no debe estar ausente 

de los grandes interrogantes de nuestro tiempo”.

➢ Lo más arriesgado y novedoso de esta propuesta es que no se plantea sólo un “atrio 

de los gentiles” para profundizar en inquietudes comunes entre creyentes y personas de 

otras convicciones, como pueden ser los presupuestos filosóficos de la ley (tema del 

diálogo de Ratzinger con Habermas al que ya nos referimos con anterioridad), o como 

son todos los relacionados con la defensa de los derechos humanos, sino también y 

ante todo sobre la inquietud religiosa propiamente dicha, como el diálogo con el filósofo 

ateo Paolo Flores d´Arcais en el año 2000, con el matemático Piergiorgio Odifreddi, 

o la prolija correspondencia con el filósofo y senador Marcello Pera. 
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➢ En una de esas cartas al filósofo y senador Marcello Pera, Benedicto XVI le decía que 

“tanto los laicos como los católicos, tanto quienes buscan como quienes creen, en el entramado 

de las ramas habitadas por numerosas aves, deben ir al encuentro unos de otros con una 

nueva capacidad de apertura. Por una parte, los creyentes no dejan nunca de buscar, y, por 

otra quienes buscan están tocados por la verdad y, en tal sentido, no pueden considerarse 

hombres sin fe ni principios morales inspirados en la fe cristiana. Hay unos modos de 

pertenencia a la verdad en los que los unos dan a los otros, y ambos pueden aprender siempre 

algo del otro”. 

➢ Y en su viaje a la República Checa, explicaba así este diálogo entre agnósticos y 

creyentes: “Ambos se necesitan mutuamente: el agnóstico no puede estar contento de no 

saber si Dios existe o no, sino que debe estar en búsqueda y sentir la gran herencia de la fe; el 

católico no puede contentarse con tener la fe, sino que debe estar todavía más en búsqueda de 

Dios, y en el diálogo con los otros volver a aprender sobre Dios en una forma más profunda”.

➢ En este sentido, podemos glosar la propuesta del Papa Benedicto con la reflexión del 

filósofo barcelonés Francesc Torralba, quien centra el diálogo entre creyentes y personas de 

otras convicciones en lo esencial: si el ser humano está sólo en el cosmos o existe Alguien que 

vela por él, si nuestra existencia es fruto del azar o hemos sido creados deliberadamente por 

Dios, si la muerte es la descomposición total de nuestro ser o el tránsito hacía una plenitud 

integral. 
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➢ Cuando en muchas diócesis y movimientos se hicieron experiencias 

del “atrio de los gentiles” encontraron por parte de los sectores más 

conservadores una gran reticencia, que lo veían como un escándalo: ¿Qué 

nos tienen que decir los que no tienen fe a nosotros no solamente sobre 

cómo entender o vivir la fe u organizar la Iglesia, sino también como 

afrontar los desafíos de la sociedad actual?, se preguntaban. Y cuando se 

les explicaba que la propuesta del Atrio de los Gentiles venía del Papa, no 

daban crédito y lo ponían en duda.

➢ Aún hoy, cuando en el pontificado del Papa Francisco éste y tantos 

otros dan pasos en la línea del “Atrio de los gentiles”, las reticencias 

vuelven. En realidad, lo que no se ha asumido al rechazar esta propuesta, 

no son sólo los múltiples desafíos de la Nueva Evangelización, sino que ni 

siquiera se ha asumido la necesidad de la inculturación de la fe, y del 

diálogo con la cultura contemporánea, en la misión evangelizadora de 

la Iglesia. Necesidades planteadas en la historia de la Iglesia desde 

siempre, desde que San Pablo planteó la misión con los gentiles, 

necesidades que han acompañado a la Iglesia siglo tras siglo, y que si han 

sido muy distintas es precisamente porque esta necesidad se identifica 

indefectiblemente con la cultura de cada lugar y de cada tiempo. 



Gracias
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